
VIII 
EL GANADO DE MONTE 

Tradicionalmente se han criado animales que 
han permanecido estabulados de continuo o 
que a lo sumo han pastado en los alrededores 
del establo, principalmente el ganado de labor 
y el de leche. Otros ganados han aprovechado 
los pastos ubicados a media altura en la ladera 
de las montañas donde en muchas poblaciones 
se han levantado unas construcciones llamadas 
a veces bordas en las que se refugiaban cuando 
las condiciones climáticas eran adversas. 

Estos últimos pastos se utilizaban principal­
mente durante el periodo primaveral, ya que los 
pastos altos aún no habían crecido a causa del 
clima, y al final del otoüo, en que por el contra­
rio se habían agotado. Cuando las condiciones 
eran las idóneas, ascendían hasta las montañas. 

Este régimen de pastoreo no se repite en 
todo el territorio estudiado ya que experi­
menta modificaciones en función de la altura 
de las sierras y montes, de la vertiente en que 
se ubiquen, del régimen de tenencia de la tie­
rra y de costumbres locales, dando lugar por 
todo ello a una cierta variedad de modelos. 

Entre los animales que han aprovechado los 
pastos de altura destacan las ovejas. Por ello el 
siguiente capítulo se dedica exclusivamente a 
este ganado y al periodo de vida en la montaña. 
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En el presente capítulo se recogen somera­
mente datos sobre estos animales y además 
sobre los restantes ganados que se han echado 
al monte, principalmente de qué animales se 
ha tratado y durante qué periodos de tiempo. 
Con posterioridad se analizará el régimen de 
vida del pastor. 

Para remarcar las fechas de ascenso y des­
censo a los pastos de montaña muchos infor­
mantes recurren al santoral, es la forma que 
tienen para comunicarse sin tener que especi­
ficar día y mes. Se trata de una costumbre bas­
tante extendida. 

La información se presenta agrupada por te­
rritorios y dentro de cada uno de ellos por áreas 
de montaña o proximidad geográfica. Los ani­
males que se han soltado al monte son básica­
mente los mismos en toda el área estudiada. La 
principal diferencia estriba en la abundancia 
relativa de los mismos, tal y como se observó en 
el capítulo dedicado a la crianza de animales. 

BIZKAIA 

En Bizkaia ha habido un claro predominio 
de las ovej as entre los ganados que se subían a 
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Fig. 107. Yeguas en Gorbca, Zcanuri (B), 1988. 

los pastos altos pero también ha tenido una 
considerable importancia el vacuno y caballar 
y algo menos el caprino. En algunas poblacio­
nes los cerdos se soltaban a las zonas de mon­
te durante el otoño para que aprovechasen los 
frutos de robles, encinas, castaños y hayas y, 
cuando se trataba de pastores que permanecían 
junto a sus rebaños y elaboraban el queso en 
las chabolas ubicadas en altura, para que apro­
vechasen el suero. 

El área del Garbea se ha caracterizado por­
que el pastor vivía en el monte junto a su reba­
ño durante el periodo que éste permanecía en 
e l mismo, alojándose en chabolas de piedra. 

En Zeanuri antiguamente las ove:jas se 
echaban al monte por Santa Cruz, hacia el 
tres o cuatro de mayo y permanecían en él 
hasta que nevara o si el tiempo era bueno 
hasta diciembre. Con las cabras se seguía la 
misma pauta, al igual que con las vacas, que 
se echaban más o menos en la misma fecha 
que las ovejas pero se volvían a casa un mes 
antes, si el tiempo lo permitía. Los cerdos 
subían al monte con las ovejas y permane­
cían en los altos hasta comienzos del mes de 
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agosto que era cuando finalizaba su periodo 
de ordeño. 

En Orozko ha habido rebaños de cabras y 
aunque los pastores de ovejas ocasionalmente 
criaban algunas, los que se dedicaban a ellas lo 
hacían en exclusiva, no siendo usual que tuvie­
ran rebaños de ambos animales. Hoy en día es 
más habitual que el pastor de ovejas posea 
además algunas vacas de monte, yeguas y tam­
bién cabras, basabeiak, beorrak eta auntzak. Has­
ta mediados de siglo lo normal era que los 
grandes propietarios fuesen dueños de 
yeguas, que en la mayor parte de las casas 
hubiese rebaños de ovejas y que las familias de 
economía más alcanzada pastorearan cabras. 

En el resto del territorio vizcaino la estancia 
del pastor se limitaba al ordeño diario mien­
tras durase la producción de leche y a la vigi­
lancia ocasional una vez finalizada ésta. Así ha 
ocurrido en las Encartaciones. 

En el área de Abanto, Galdames, Muskiz y 
Zierbena se llevan a los pastos altos vacas de 
monte, denominadas popularmente monchi­
nas, caballos, yeguas y ovejas. Estas últimas se 
suben durante la primavera y el verano. Con 



EL GANADO DE MONTE 

Fig. 108. Vacas monchinas en Armañón, Carranza (R), 1988. 

tiempo frío pacen en zonas bajas próximas a 
los núcleos de población permaneciendo en 
prados particulares y en muchas ocasiones 
parcialmente estabuladas. Antiguamente los 
cerdos se llevaban a las zonas de arbolado para 
que se alimentasen con bellota y castaña, pero 
esta costumbre no perduró hasta la época que 
abarca el testimonio oral. En otros lugares de 
la comarca, como Carranza, se mantuvo más 
tiempo, según numerosos informantes. 

En Triano además de ovejas pastan en altura 
carneros, caballos, vacas y cabras. En los mon­
tes más elevados de la comarca, Ganekogorta 
y cordillera del Alta de Galdames, vive ganado 
vacuno y caballar en estado semisalvaje, deno­
minado monchino. Las yeguas que se echan son 
del tipo pottoka, aunque hoy en día quedan 
muy pocos ejemplares puros, la mayoría son 
híbridos. Las cabras están todo el año en el 
monte menos en invierno, que es cuando 
bajan para parir. Se suelen tener en las zonas 
bajas de uno a tres meses y durante este tiem­
po permanecen en los montes cercanos al 
caserío vigiladas por el propietario para que 
no dañen las cerraduras de los prados. 
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En Carranza las yeguas, potros y vacas mon­
chinas son los únicos animales que hoy en día 
pasan casi todo el año en los pastos altos o a 
media ladera. Solamente se reúnen y bajan a 
las proximidades del caserío o a las cuadras los 
días señalados para marcar los animales, ope­
ración esta que en ocasiones se realiza en los 
corrales que para este menester se han cons­
truido en algunos puntos de los montes. Tam­
bién se bajan los animales para separar y reco­
ger de la manada aquellos que van a ser ven­
didos. Antaño, durante los primeros días del 
otoño, en los pueblos próximos a los montes 
conducían cerdos a los bosques cercanos para 
que comiesen castañas, bellotas e inces o bello­
tas de encina, volviendo al borcil o pocilga al 
atardecer. 

E.n las poblaciones vizcaínas localizadas en el 
entorno del Oiz fue habitual y lo sigue siendo 
la explotación del ganado equino. Una infor­
mante de Ajuria (Muxika) recuerda que en los 
años veinte tenían cinco o seis caballos en el 
caserío porque mantenerlos era prácticamen­
te gratis. Habitualmente pastaban en el Oiz 
pero no en la zona alta sino algo más abajo. En 
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invierno, cuando empeoraba el tiempo o se 
presentaban las primeras nieves, los propios 
caballos descendían a las proximidades de la 
casa. No requerían mucha atención pero tam­
poco generaban ingresos. El aprovechamiento 
que se obtenía de ellos consistía en venderlos 
para carne y comerciar con los potrillos. Pero 
como a pesar de no tener que prestarles dema­
siados cuidados, siempre estaban preocupados 
por saber su paradero, acabaron quitándolos. 

En Maguna (Muxika) , en el caserío del in­
formante, tuvieron y tienen unos pocos caba­
llos. Los crían y venden para carne, prefe­
rentemente por Navidad. Como los potrillos 
nacen en primavera se desprenden de ellos 
cuando tienen ocho o nueve meses; antaño los 
vendían a tratantes de ganado con destino a 
Valencia. El informante, siendo joven, se des­
plazó en más de una ocasión a Pamplona para 
vender esta mercancía. Entre el viaje de ida y 
el de vuelta tardaban alrededor de una sema­
na, durmiendo en pajares y en ocasiones mal­
comiendo. Recu erda que también compraban 
esta carn e los catalanes. 

En Berriz un informante tuvo y aún tiene 
caballos. Permanecían sueltos en el monte y 
cu ando nevaba descendían a cotas inferiores, 
u nas veces por propio impulso y otras obli­
gándolos. Los potrillos, potroak, nacían en pri­
mavera, hacia el mes de marzo, y los vendían 
en otoño. Antaño tenían mejor salida qu e 
ahora. Durante las últimas décadas venden los 
porrillos porque la carne de caballo viejo está 
mal pagada. Para el servicio y las necesidades 
domésticas han contado siempre con un caba­
llo. 

En Bolibar (Markina) en tiempos pasados 
tuvieron caballos en el monte. Se destinaban a 
la cría de potrillos para la venta. Finalmente 
Jos quitaron por aburrimiento. 

En Bernagoitia también tenían ganado equi­
no, se trataba de caballos de monte. Aproxi­
madamente uno de cada diez llevaba cence­
rro; de ordinario se les colocaba a los más vie­
jos puesto que los demás se dejaban conducir 
por ellos. Los caballos permanecían sueltos 
todo el año, pero, mientras que durante el 
verano se mantenían en los pastos de altura 
del monte Mugarra, en invierno se desplaza­
ban a lugares más bajos. En tiempos pasados 
los potros eran comprados por vecinos de 
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otros caseríos que hacían matanza de cerdo, 
para agregar carne a la masa de hacer chori­
zos. Los encargaban de antemano para la 
fecha en que tenían prevista la matanza. Los 
potrillos sobrantes que no recibían el destino 
citado eran vendidos en la feria de San Blas (3 
de febrero) de Abadiano. A finales de la déca­
da de los cincuenta se pagaba a 250 pesetas los 
cinco kilos, milla erreal erraldea, oiñ ogeta ama­
host-berrogei urte bueltan. Los gitanos eran quie­
nes compraban los caballos viejos en Abadia­
no. Señala el informante que la mayoría moría 
en el monte porque se les exprimía hasta el 
límite. Esporádicamente recibían algún pedi­
do de potrancas de Francia. Las querían de un 
año o dos de edad para criarlas, por lo que exi­
gían que fueran de calidad. En el caserío Be­
tzuen aún (1997) siguen tenien do ganado 
equino suelto en el monte. Contaron siempre 
con una yegua, beorra, y un caballo, zaldia, para 
uso doméstico. De hecho el caballo semental 
de casa era el que empleaban para transportar 
cargas. 

En el anterior caserío solían tener alrededor 
de una treintena de cabras, auntzak, de buena 
raza, de las de panza rojiza, tripapea goma euke­
nak, todas ellas provistas de cencerro. Anda­
ban siempre sueltas y se las arreglaban por su 
cuenta, pero cuando iban a parir se acercaban 
a casa. Tenían además una treintena de vacas 
salvajes, basabeiak. En invierno bajaban del 
monte al entorno del caserío. En esta época se 
les daba grano y tallos de maíz. Parían un ter­
nero al aüo y se conservaban porque tampoco 
costaba mantenerlas. Los cerdos, txarriak, tam­
bién salían de casa por su cuenta en busca de 
comida y de igual forma regresaban. Además 
de los animales de pasturaje, en el establo 
doméstico tenían de seis a diez vacas, beiak, 
cuatro bueyes, idiak, y un toro semental, idis­
koa. Éste se dejaba suelto en el monte con las 
vacas durante un par de meses al año, desde 
mediados de mayo hasta cerca de la festividad 
de San Ignacio, 31 de julio, en que se devolvía 
al establo doméstico. 

En Amorebieta-Etxano han llevado a Bela­
txikieta caballos, vacas de monte, basabeiak, y 
cabras. También un par de rebaños de ovt;jas 
durante el verano. De estos últimos animales 
sólo queda un pequeño rebaño de 20 ó 25 
cabezas que no se aleja del entorno del case-
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río. I lasta 1950 solía haber caballos sueltos en 
la ladera del Bizkargi. Pero entraban en los 
sembrados de los vecinos causando problemas 
por lo que sus propietarios tuvieron que qui­
tarlos. 

Las cabras y los caballos de Abadiano pasan 
todo e l año en los terrenos comunales. Sólo 
se bajan cuando el invierno es muy riguroso 
o cuando les llega la época de criar. También 
hay vacas que permanecen todo el año en el 
monte, baso-hnak; otras, en cambio, sólo se 
suben durante la época estival. Las ovejas 
pasan el verano en estos pastos y se mantie­
nen allí hasta la llegada de las nevadas. El car­
nero se sube por San Miguel (29 de septiem­
bre) para que los corderos nazcan todos en la 
misma época y cuando al dueño le interese. 
Hasta entonces se mantiene en casa separado 
de las hembras. En la actualidad hay pastores 
que van cambiando estas costumbres. Cual­
quiera que sea del pueblo puede utilizar 
estos terrenos, erri-basoak. Antai'io no se abo­
naba nada, pero hoy en día sí. El pago suele 
ser por cabeza y cada animal tiene su cuota. 
A cambio se pueden usar los novillos y los 
caballos sementales que ha puesto la Diputa­
ción Foral. 

Algunas poblaciones vizcainas carecían de 
montes elevados por lo que los animales se sol­
taban a los pastos comunales cercanos y se vol­
vían a casa a diario. 

En Fruiz se echaban al monte las vacas jóve­
nes y los bueyes, además de algún cerdo de vez 
en cuando, pero lo hacían a diario y nunca se 
dejaban allí por temporadas. El que tenía unas 
pocas cabras y ovejas las echaba a sus montes 
durante los meses de primavera y después de 
la paridera. Se las vigilaba casi todos los días 
pero no se llevaban de vuelta al caserío como 
al ganado mayor. Es obligado señalar que el 
comunal de Montaüalde no debió de ser nun­
ca muy grande y que hoy en día casi toda su 
superficie está ocupada por pinares de pino 
insigne que se plantaron en los años sesenta o 
setenta. 

En Zamudio las vacas de leche no se sacaban 
al monte. Sin embargo los bueyes se echaban 
por la maiiana y se recogían por la noche ya 
que no tenían ningún tipo de refugio. Las 
cabras también se echaban al monte con el fin 
de que lo limpiasen. 

En Urduliz no hay pastur~jes elevados. Las 
vacas se soltaban al monte prácticamente a lo 
largo de todo el aüo a excepción de los días de 
lluvia. Permanecían allí durante el día y se 
recogían al atardecer. Se llevaban sólo las 
vacas, los terneros y los bueyes generalmente 
se quedaban en casa aunque en algunos case­
ríos también sacaban los bueyes a pastar junto 
con las primeras. 

GIPUZKOA 

En Gipuzkoa también ha predominado el 
ganado ovino. El modo de vida pastoril de per­
manencia junto al rebaño en la montaña se ha 
dado en los pastos de Aralar y Aizkorri. 

En Beasain apenas si tienen terrenos comu­
nales por lo que el ganado se llevaba a los pas­
tos de Aralar ya que les asiste este derecho por 
formar parte de la Mancomunidad de montes 
y pastos de Enirio-Aralar. A dichos pastos sólo 
se han subido ovejas. 

Esta Mancomunidad tiene establecido el 
número máximo de ganado que puede pastar 
en el Aralar guipuzcoano cada temporada, a 
saber: 18.000 cabezas de ganado ovino adulto, 
800 de caballar y 500 de vacuno. 

En I ,egazpi las vacas de monte y las yeguas se 
sueltan desde la primavera hasta el invierno. 
1 .as ovejas se llevan a los pastos altos durante 
cinco o seis meses y sus dueños permanecen 
junto a ellas para vigilarlas: van a Aizkorri en 
verano y regresan en invie rno. Llegado éste 
algunos se desplazan a la costa y también a 
Bizkaia. Las ovejas de caserío suelen perma­
necer en parajes cercanos a la casa y por la 
noche las llevan a ésta. Las cabras también se 
echan al monte pero resultan muy pe1judicia­
les ya que comen los brotes de los árboles y los 
descortezan. 

En Oiiati las ovejas se subían al monte a par­
tir de finales de mayo y en él permanecían 
hasta primeros de noviembre. Las yeguas y las 
vacas, que se utilizaban exclusivamente para 
la producción de carne, pasaban la mayor 
parte del aüo en el mismo, excepto cuando 
nevaba; de darse esta situación se bajaban a 
las cuadras. 
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En Urbia además de los rebaüos solía haber 
caballos, toros y vacas de los parzoneros y tam-
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Fig. 109. Manada de yeguas en 
las campas de Urbia (G), 1994. 

bién del Convenlo de Arantzazu; sus dueños 
los recogían anles de las primeras nevadas y 
los traían a los bosques más cercanos (Zerain). 

En Elosua las ovejas se Lrasladaban al monte 
en verano y un miembro de la casa tenía que 
ir todos los días a ordeñarlas y vigilarlas. 
Durante el invierno se llevaban por la mañana 
y al anochecer se traían a los caseríos. Antaño 
las yeguas se echaban al monte o a los terrenos 
comunales; hoy en día también. Sólo hay una 
casa con rebaño de cabras. 

En Elgoibar se suben al monte ovejas y caba­
llos. El caballar permanece suelto en el mis­
mo, pero cuando llega el invierno se acerca al 
caserío aunque se deje fuera. 

A lzarraitz se sueltan hoy en día además de 
ovejas algunos caballos. Antes estos últimos 
eran pottokas y rrwxalas y ahora una mezcla. Se 
alimentan con lo que encuentran en la zona y 
nunca bajan de estos pastur~jes. Son varios sus 
propietarios y cuando nacen los potrillas lle­
gan a un acuerdo con algún tratante y los ven­
den. En tiempos pasados se llevaban a la feria. 

En Ezkio las ovejas y yeguas se suben a los 
pastos de Izazpi. En los años cincuenta tam­
bién se criaban vacas montaraces, betizu. Enlre 
los años 1935-1950 ya no había muchos reba­
ños en este municipio, tan sólo en unos cuatro 
caseríos. Antes de la época citada también los 
tenían en otras siete casas. Normalmente per-

manecían en el monte cinco o seis meses. Las 
yeguas aún más tiempo, sólo se bajaban cuan­
do llegaban los temporales. Por lo que respec­
ta a las vacas, tras la desaparición del betizu ya 
no se ve ganado de esta clase en lzazpi. Com­
parando la situación actual con tiempos pasa­
dos, aunque hay algunos grupos de ovejas y 
yeguas, el número de animales es menor. 

En Berastegi solamente viven libres las ove­
jas y unos pocos caballos. J .as cotas donde pas­
Lan oscilan entre los 500 y 800 m de altura y la 
distancia al caserío no suele exceder de los 45 
minuLos a pie. Este ganado no pasa todo el 
año en los pastos. Cuando se presenta un 
invierno de Lemperaturas bajas, las reses son 
conducidas al caserío, bien a la cuadra o a 
alguna chabola próxima. 
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En Hondarribia, en las laderas del Jaizkibel, 
se crían ovejas, caballos, vacas y abundante 
ganado betilxu, más de doscientas cabezas. Un 
buen número de caseríos, cuando tienen 
vacas secas o novillas, las sueltan al monte en 
vez de criarlas en casa con el fin de ahorrarse 
la comida, el trabajo y el sitio que ocupan en 
la cuadra. Salvo que sea un invierno muy duro 
los animales permanecen todo el año en J aiz­
kibel. 

En Astigarraga no se echan animales al mon­
le y que se recuerde tampoco se hacía en tiem­
pos pasados. Esta población carece de pastu-
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rajes elevados y los pocos animales que se suel­
tan a terrenos un poco altos son los caballos y 
las cabras. Antes también lo hacían los conta­
dísirnos caseríos propietarios de ovejas y en 
terrenos que no eran de Astigarraga. Esta 
práctica sí está vigente en los cercanos muni­
cipios de Hernani y Urnieta, donde suelen 
echarse al monte ovejas, cabras y betizu, un 
ganado montuno muy huraño. 

VASCONIA CONTINENTAL 

En Lapurdi se criaban en el monte ovejas, 
pottokas y betizus. Estas últimas se tenían sobre 
todo en Olhet.te (Urruña) . También se subían 
cerdos y se dejaban en el bosque para que 
comiesen bellotas. Había además cabras de las 
que se obtenía sólo carne y no leche, pero 
estaban mal vistas por los destrozos que causa­
ban. 

En Urepele (BN) cada familia cría su gana­
do en el establo de la casa durante gran parte 
del año si bien en verano y otoño sacan algu­
nas reses al monte comunal. Uno de estos 
lugares adonde llevan vacas, yeguas y ovejas es 
Sorain en Val de Erro. Un día de mayo, el 
quince generalmente, los vecinos del Valle de 
Baigorri, que comprende los pueblos de Ban­
ca, Aldudes y Urepele, reúnen en esta última 
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Fig. 110 . .Pastizal en Txindoki 
(G), 1941. 

localidad muchas vacas y yeguas. El guarda de 
Sorain las marca con las letras VE (Val de 
Erro) y seguidamente las llevan a dicho mon­
te. Las personas que intervienen en esta tarea 
vuelven a Urepele donde se quedan a comer. 
El notario de Baigorri cobra por cada cabeza 
de ganado la cantidad estipulada con Val de 
Erro. Con este motivo se hallan presentes el 
subprefecto, el jefe de los guardas forestales, 
el capitán de los gendarmes, el alcalde de Val 
de Erro y otras autoridades del Valle. Todos 
comen en un restaurante. Por San Miguel (29 
de septiembre) se r etira de Sorain el ganado 
que subió en mayo y se llevan allí las ovejas, 
que permanecerán en el pastizal durante dos 
o más meses, según lo permitan las condicio­
nes meteorológicas 1• 

En Zuberoa subían al monte con las ovejas y 
con los cerdos que cebaban con el suero. Tam­
bién podían tener en los olha dos o tres cabras 
como máximo. Los había que subían becerras, 
pero más tarde, a partir del 15 de junio e 
incluso del 1 de julio, dependiendo d e las con­
diciones climáticas. Los caballos se llevaban 
entre junio y septiembre porque estos anima-

1.José Miguel de BARANDIARAN. «Materiales para un estud io 
er.nogrMico d el pueblo vasco en Ure.pd» in Al-:F, XXXI (1982-
1983) pp. 15-16. 
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Fig. 111. Pottokas en Urtsuia (L). 

les devoraban los pastos y no dejaban nada 
para las ovejas. El sindicato de Zuberoa se ase­
guraba de que no ascendiesen a los pastos ele­
vados fuera de estos periodos ya que la hierba 
tenía que regenerarse. 

En Zunharreta (Z) llevaban las vacas a pri­
meros de julio. Subían a los mismos pastos que 
las ovejas pero descendían antes, normalmen­
te al llegar octubre y a veces también a princi­
pios de septiembre. Los del valle de Cize subían 
además sus caballos en las mismas fechas que 
las ovejas ya que de este modo comían gratis. 
Todos los animales pastaban libres en los pas­
turajes elevados. 

En Liginaga (Z) los rebaños de ovejas se lle­
vaban a los pastos pirenaicos el 1 de mayo, así 
como los cerdos. Las vacas y caballos se subían 
en junio y los corderos, el día 15 del mismo 
mes. Por Madaleina, 22 de julio, se volvían a 
bajar para esquilarlas y de nuevo se retorna­
ban al monte. En los pastos altos se apacenta­
ban además de ovejas, cabras, vacas, caballos y 
cerdos. Había algunos pueblos corno Barkoxe 
que en las zonas elevadas tenían un área desti-

nada al pasto de las ovt::jas y otra para las vacas. 
Determinados sitios en los seles o pasturajes 
elevados se reservaban para los corderos. Su 
nombre era axurteli. Cada pueblo tenía seña­
lada su parte, olhaparte, en el monte para que 
se apacentase en ella su ganado. Liginaga 
tenía su olhaparte en el paraje denominado 
Burusieta. Además sus rebaños se llevaban 
también a Ast~jangia y Ardakotxia, pasturajes 
correspondientes a la comunidad de Soule. 
Liginaga pagaba a esta comunidad por tales 
pastos una contribución anual que cobraba a 
los vecinos que llevaban allí sus rebaños en 
proporción a los quesos que fabricaban2. 

ÁLAVA 

En Tierra de Ayala actualmente el principal 
tipo de ganado que se sube a Sierra Salvada, 
pastizal comunal de todos los pueblos que 
conforman dicha Tierra de Ayala, es el ovino, 
con más de 6.000 cabezas en rebaños de has­
ta 400 ovejas latxas. Tanto en tiempos pasa­
dos, como en la actualidad, aprovechaban los 
pastos hasta que llegaban las primeras n eva­
das, si bien antes esperaban a que desapare­
ciese la nieve para volver a subir y hoy, una vez 
descienden, no vuelven a ascender hasta la 
temporada siguiente. En los últimos años 
también acceden a Salvada más de mil cabe­
zas de ganado bovino. La raza más abundante 
es la que tradicionalmente se ha criado en 
esta comarca, la terreña. Las demás vacas no 
suelen ser de raza pura sino ejemplares cru­
zados entre suizas, charolesas y pirenaicas. 
Por marzo y abril ya se pueden ver las vacas en 
los altos. Antaño cada casa subía a la sierra las 
pocas cabezas de ganado vacuno que criaba, 
no llegando a alcanzar nunca las 100 ó 150 en 
total. Además se sueltan a la sierra en torno a 
las 300 yeguas. Es el ganado que primero 
asciende debido a su fortaleza e incluso algún 
año ha permanecido en e lla todo el invie rno. 
A principios de siglo no se subía ni una trein­
tena de estos animales. Es frecuente que en 
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2 Idem, «Materiales para un estudio d el pueblo vasco: En Ligi­
naga (Laguinge)• in /ku.<lw.. Nº 8-Y (1948) pp. i!l -i!i! . 
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Fig. 112. Cerda en Legaire, Entzia (A). 

cada manada grande de yeguas haya un 
semental. Ascienden además unas 100 ó 150 
cabezas de ganado caprino. Se dice de estos 
animales que son un poco frioleros por lo que 
no se les lleva hasta finales de mayo y princi­
pios de junio. Descienden al valle en diciem­
bre. Esta es la situación de la ganadería en la 
actualidad en un Valle en el que el sector pri­
mario está dominado por la explotación 
ganadera. 

En esta misma población alavesa a princi­
pios de siglo, antes de que se notasen los efec­
tos de la industrialización, el sistema económi­
co del caserío consistía fundamentalmente en 
la explotación agrícola complementada con 
ganado doméstico. Los animales que entonces 
se llevaban a la sierra eran los mismos que 
ahora con la salvedad de los cerdos. También 
era menor su número. En cuanto al caprino 
antiguamente sus efectivos eran mucho más 
reducidos y estaban repartidos entre mayor 
número de personas. Lo más habitual era que 
quienes poseyesen ovejas llevasen cabras, pero 
también se daba el caso de pastores que sólo 
tenían estos últimos animales. Los informan-
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tes de mayor edad recuerdan el tiempo en el 
que tras la trilla se subían los bueyes de las 
yuntas de labor a la sierra. El número de cabe­
zas de ganado bovino era inferior al actual y 
estaba repartido entre numerosos propieta­
rios, pues quien más quien menos tenía algu­
na; eran de raza terreña. En cuanto al caballar 
eran escasas las yeguas que pastaban en los 
altos ya que su principal función era la del 
transporte, por lo que se solían mantener en 
casa para cuando se necesitasen. Además no 
eran tan fuertes como las rojas actuales, sino 
más sendllas y de menor alzada y robustez. En 
cuanto al ganado de cerda durante la primera 
mitad de este siglo algunas familias criaban 
cerdos, pero no como los actuales, sino negros, 
«del estilo de los de Extremadura», a los cua­
les se les llevaba a la sierra a aprovechar el ove 
o fruto del haya. Pero no debió de ser una acti­
vidad arraigada puesto que duró poco tiempo. 
Algún pastor también subía cerdos caseros 
para que aprovechasen el suero del queso. El 
tiempo de permanencia del ganado en los pas­
tos de altura tanto antes como ahora es de 
unos nueve meses. 
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En el Valle de Zuya, en la década de los cin­
cuenta, las principales especies de ganado que 
pastaban libremente en el monte en orden de 
importancia eran las ovejas, yeguas, vacas y 
cabras y en el tiempo en que había bellota de 
roble y pasto de haya, los cerdos. Los ganados 
vacuno y caballar permanecían en completa 
libertad, sin pastor que los cuidase, solamente 
cada quince o veinte días subían sus dueños a 
verlos o a saber dónde y cómo estaban. Cada 
vecino labrador del valle tenía de cinco a 
treinta vacas de las llamadas de monte, es 
decir, de las que permanecían en él unos ocho 
meses, más las de la cuadra. Las yeguas solían 
formar pequeños rebaños y permanecían en 
estado semisalv~je sin recibir demasiadas aten­
ciones por parte de sus dueños. Sólo eran cap­
turadas para b~jarlas cuando caían grandes 
nevadas y para ser vendidas en casa o en las 
ferias de ganado que se celebraban en Vitoria 
o en los pueblos de la zona. Las yeguas que se 
empleaban para trillar se cuidaban más. Se 
trataba de animales que se dedicaban a recría. 
Este ganado, que abunda en el monte, está 
cada vez más mestizado con otras razas en un 
intento por conseguir animales de mayor ren­
dimiento. 

El ganado vacuno de monte no era muy 
importante en cuanto al número de cabezas y 
el de casa permanecía estabulado la mayor 
parte del año. Se echa en primavera a los pas­
tos de Arrato, Urquimaito y fiadaia, y de junio 
a septiembre (San Miguel) a Garbea, para vol­
ver a éstos hasta las primeras nevadas de 
noviembre o diciembre. El ganado caprino no 
era muy abundante en los montes debido a la 
prohibición que pesaba sobre él ya que comía 
los brotes verdes de los árboles. Los pastores 
solían llevar en cada rebaño de ovejas seis u 
ocho cabras para que movieran el rebaño, ya 
que estos anim ales son muy inquietos. Hoy en 
día son escasas las cabezas de ovino y pastan 
sobre todo en zonas no muy elevadas. 

En otro tiempo había cantidad de cerdos 
que aprovechaban la bellota y el hayuco de los 
árboles para alimentarse, pero durante un 
periodo corto de tiempo: de octubre hasta 
mediados de diciembre y siempre que las con­
diciones climáticas lo permitiesen. Llegaban 
piaras enormes de Salamanca y Extremadura 
que se compraban o explotaban a medias para 
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cebarlos en los montes de Altube. Hoy en día 
quedan pocos cerdos que sube cada pastor y 
que engorda con suero mientras dura la ela­
boración del queso. Cuando esta labor con­
cluye los venden a algún tratante. De esta 
manera los pastores consiguen un beneficio 
extra. 

En este Valle de Zuya existía una parzonería 
en la que tenían derecho dos pueblos del sur 
de éste colindantes con la Sierra de Badaia. En 
ésta pastaba mucho ganado vacuno y caballar, 
pero las ovejas estaban restringidas; no se 
podía tener más que un número limitado de 
e llas de modo que no existiesen verdaderos 
rebaúos3. 

En Apodaca subían a la Sierra de fiadaia 
yeguas y cabras, y en los últimos aúos vacas. 
Las primeras permanecían todo el año y sólo 
se bajaban para llevadas a las paradas y cuan­
do iban a parir. Si se aproximaban temporales 
de nieve los animales los barruntaban y se 
acercaban a los terrenos de los primeros veci­
nos. En época de cría los bajaban todos los 
días. Las cabras se solían dejar en el monte. 
Apodaca tenía derecho a subir el ganado al 
Garbea y algunos solían mantener unas vacas 
en él durante todo el año, pero de eso hace 
mucho tiempo. Las ovejas no se llevaban a este 
monte porque casi todas eran de raza merina. 

Pero a la Sierra de Badaia t.am bién suben 
ovejas. A mediados de siglo pastaban además 
unas 600 cabras, aunque actualmente lo 
hacen no más de 30. Desde hace unos años los 
cerdos no están permitidos. Suben cerca del 
millar de vacas, unas ~00 yeguas y pasan de dos 
mil las ovejas, más cuatro toros sementales y 
cuatro caballos también sementales propiedad 
de la comunidad. 

En Urkabustaiz suelen echarse a la sierra las 
vacas de monte, terreñas y betizu. Permanecen 
allí desde la primavera hasta San Miguel (29 
de septiembre) e incluso más tiempo si el di­
ma es propicio. A partir de esa fecha comien­
zan a dormir en las cuadras, pero cada día 
regresan al monte. El propietario no tiene que 
guiarlas, las acerca un trecho y ellas solas 

~Jmm 01.ABARRJA. «El pastoreo en e l Valle ele Zuya» in AEF, 
XVI (1956) pp. 11-12. 
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suben. Lo mismo sucede a la hora del descen­
so, aunque e n muchas ocasiones el ganadero 
tiene que dejar las crías en la cuadra para 
garantizar que las madres regresen. Con las 
yeguas el proceso es similar si bien son mucho 
más resistentes y sólo bajan cuando nieva o si 
están próximas a parir. Tras el parto se llevan 
a apacentar a una orilla o ribazo del pueblo 
durante ocho o quince días. 

También se llevan ovejas, cabras y cerdos 
blancos. En los montes de AJtube, sin embar­
go, se limitó mucho la presencia de estos últi­
mos durante algunos aí'ios coincidiendo con 
la introducción de cerdos negros. En la zona 
del Gorbea se produjeron asimismo restriccio­
nes con las cabras ya que comían los retoüos 
de los árboles, no así en Guibijo. En la sierra 
también se dejan libres algunos sementales. 
Hoy en día hay más ganado que antiguamen­
te, si bien está concentrado en manos de 
pocos propietarios. 

En Abecia (Urkabustaiz) existe la llamada 
calle de las cabras por la que pasaban estos 
animales y también la de los cerdos ya que 
antiguamente subían muchos días a la sierra 
por sí solos. Aunque lo normal es que estos 
animales bajen a dormir a los cortines, se cons­
truyen chabolas para que puedan protegerse 
si no regresan ya que muchos de ellos perma­
necen arriba hasta que se les termina el ali­
mento. Los vecinos recuerdan que algunos de 
estos animales se echaban con treinta kilos de 
peso y regresaban con cien. En el caso de las 
maqueras con camadas es habitual que el gana­
dero las eche a la sierra por San Miguel y que 
se queden allí con las crías mientras disponen 
de grana y bellota. 

Más recientemente se introdl!jeron cerdos 
negros en Jos montes de AJtube, pero no en 
Guib~jo, para engordarlos. Su presencia resul­
tó problemática porgue con ellos llegaron 
nuevas enfermedades. Los informantes asegu­
ran que hubo gente que consiguió hacer 
mucho dinero ya que se registraban a nombre 
de cualquier vecino. Finalmente en algunos 
pueblos tuvieron que limitar el número de 
ejemplares e incluso se llegó a prohibir su pre­
sencia. Les quitaban las chabolas a los cerdos 
blancos lo que traía problemas porque a este 
a nimal no le importa que haga frío, pero sí 
humedad. Cuando se subían al monte se tras-
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ladaban en carro para evitar que regresaran 
sirviéndose de su olfato. Era asimismo impor­
tante que hicieran banda. Al principio les cos­
taba entrar en la choza y se les echaba comida 
para engaí'iarlos. Se les llevaba maíz, trigo o 
habas. En el caso de las ovejas hay un pastor 
para todo el pueblo que es quien se encarga 
de llevarlas a la sierra por la mañana y regre­
sar por la noche. Las cabras van con el rebaüo 
pero al llegar a las alturas se separan. 

En Valderejo se llevaban a los pasturajes 
altos yeguas que per manecían en los mismos 
prácticamente durante todo el afio a excep­
ción de los periodos en que las grandes neva­
das les impedían pastar. Este animal ya no se 
cría en la actualidad a excepción de una gran­
ja de Lahoz. Las vacas resistían en el monte de 
abril/ mayo hasta octubre/noviembre. El in­
vierno lo pasaban en el establo y, si se sacaban 
porque el tiempo lo permitía, regresaban al 
atardecer al mismo. Ahora desde abril a octu­
bre/ noviembre permanecen en el monte y 
durante el invierno salen durante el día y 
regresan por su cuenta al establo para pernoc­
tar. Hasta los aüos setenta las ovejas y las 
cabras se sacaban diariamente y volvían por la 
noche al establo. En la actualidad viven en el 
monte desde los meses de abril o mayo hasta 
octubre o noviembre. El resto del periodo 
invernal abandonan la cuadra todos los días v 

I 

regresan a la misma para pasar la noche. Las 
yeguas y las vacas, al aproximarse el mal tiem­
po, se acercan instintivamente al pueblo, 
sobre todo las vacas. Las yeguas resisten 
much o me:jor las inclemencias del tiempo y 
tienen que encontrarse en situaciones extre­
mas para abandonar el monte y acercarse a los 
establos. 

En Valdegovía en la actualidad se echan al 
monte vacas, caballos y yeguas, si bien en esta 
población no se distingue entre pasturajes ele­
vados y bajos. Las vacas resisten poco en el 
monte, tan sólo permanecen en él cuando 
hace buen tiempo; e n cuanto empieza el frío 
ellas mismas descienden. Las caballerías 
soportan mejor las bajas temperaturas y por 
consiguiente permanecen más tiempo arriba. 
Suele ser señal inequívoca de aproximación 
de un temporal de frío y nieve que los caballos 
bajen por sí solos a los pueblos. La razón de 
tener mayor o menor resistencia a las incle-
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Fig. 11 3. Dando sal a las vacas en los montes de Irniruri (A). 

mencias se debe, ajuicio de los informantes, a 
que «la vaca posee manteca y por ello es más 
friolera porque el frío se la come, mientras que 
el caballo tiene sebo y soporta mejor las bajas 
temperaturas». Las ovejas y las cabras que se 
sacan a diario pastan en lugares cercanos a los 
pueblos. Cuando se dejan en pasturajes altos 
se trata de zonas controladas. Antaño y hasta 
los años setenta se soltaban al monte cerdos, 
pero hoy en día no existe esa costumbre. Algu­
nas personas aseguran que los actuales jabalíes 
son producto de cruces con aquellos cerdos y 
que por esta razón existen tantos. Lo explican 
diciendo que el jabalí no cría hasta los dos 
años, poco más o menos, y que sus primeras 
camadas son pequeñas, de dos o tres jabatos. 
Sin embargo, los cerdos crían para los seis 
meses y tienen camadas de seis u ocho lecho­
nes. La mezcla entre unos y otros h abría pro­
vocado un gran crecimiento de jabalíes mez­
clados. 

En Ribera Alta antaño se echaban al monte 
vacas de carne, yeguas, ovt;jas, cabras y cerdos. 
Sin embargo, en la actualidad nadie tiene en 
los pasturajes elevados otro animal que no sea 
vacas de carne. A la Sierra de Badaia siguen 
subiendo vacas, yeguas, ovejas y cabras, pero 
estos tres últimos tipos de ganado no son pro­
piedad de vecinos de Ribera Alta. Hoy en día, 
según los estatutos de la Sierra de Árcamo, sólo 
pueden pastar en la misma vacas, yeguas y ove­
jas, las cabras están prohibidas. En la Sierra de 
Badaia, en cambio, pueden pastar además de 
los tres citados en primer lugar, cabras. En 
Árcamo hay tres toros sementales y es posible 
que otros tantos caballos, en Badaia cuatro 
caballos sementales e igual número de toros. 
En estos pastos el ganado permanece todo el 
año a excepción de los meses fríos de invierno; 
cuando comienza a nevar se baja y se estabula. 
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En Berganzo se llevaban a los pasturajes ele­
vados ovejas, cabras, yeguas y caballos, burros, 
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mulos y vacas. En los años sesenta el ganado se 
subía a partir de finales del mes de marzo. 
Actualmente se llevan vacas, yeguas y caballos 
y los animales pasan en el monte desde mayo 
hasta Todos los Santos. En esta población 
había dula, vacada y cabrada4• 

En Pipaón se echaba al monte el ganado 
caballar, vacuno, lanar y caprino hasta que 
nevaba, si bien el primero no pernoctaba en 
él. La vacada se sacaba desde mayo y se bajaba 
cada quince días a darle la sal, así hasta octu­
bre. 

En Treviño los ganados caballar y mular, al 
igual que el ovino y el caprino, descendían a 
diario a dormir a casa durante el periodo 
invernal. Desde abril a noviembre permane­
cían en el monte pastando libremente. El 
vacuno también se quedaba en el alto durante 
el mismo periodo de tiempo. 

En Bernedo ascendían los rebaños de vacas, 
yeguas, ovejas y cabras. Estas últimas se 
bG1:jaban a casa todos los días para ordeñarlas. 
Durante la temporada en que el chivo no 
tenía que cubrirlas se mantenía en casa; tan 
sólo se echaba al monte de mayo a octubre. 
Las caballerías se quedaban allí todo el año a 
no ser que hubiese mucha nieve. Las vacas y 
terneros permanecían todo el verano, esto es, 
cinco meses, y sólo se bajaban de quince en 
quince días para que tomaran sal. Las ovejas 
lachas se dt:jaban en el monte como las vacas 
mientras que las merinas se llevaban a dormir 
a casa todos los días. A los cochos o cerdos que 
se sacaban al monte les hacían chozas para 
que se cobijaran durante la noche; si nevaba 
les subían pienso a las mismas. El ganado de 
huelga, esto es, el de trabajo, no se soltaba a la 
sierra. Desde el día de San Pedro, 29 de junio, 
hasta la fiesta de la Asunción de Nuestra Seño­
ra, 15 de agosto, tenía reservado el prado, la 
dehesa y la rastrojera después de la recogida 
de la cosecha. 

En Bajauri , Obécuri y Urturi las vacas eran 
de raza terreña y se tenían para criar y para tra­
bajar, pero no para ordeño. A partir del pri­
mero de noviembre se bajaban del monte a los 
establos del pueblo durante la noche, hasta el 

·l Véase d capítulo dedicado a las «Clases de pastores». 
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primero de mayo en que de nuevo permitían 
que pasasen las noches arriba. El pastor las 
dejaba en un lugar resguardado y por la maña­
na temprano, antes de que comenzasen a 
pacer, subía a cuidarlas a fin de que no hicie­
sen daño en Jos roturas labrados en el alto. Las 
ovejas eran merinas y lachas. Las primeras per­
manecían en el pueblo; las lachas en el monte 
desde junio a febrero, época en que las 
bajaban para parir, y una vez vendían las crías 
las volvían a éste. Hoy sólo queda algún reba­
ño de lachas5. 

En Agurain se echaban al monte caballos, 
vacas, puercos, cabras y ovejas. Estas últimas 
permanecían desde el primero de abril hasta 
el 24 de diciembre. En la actualidad el ganado 
mayor, caballar y vacuno, pace entre dichas 
fechas y no se permiLe la estancia de ganado 
porcino y caprino. 

En Araia se llevan ovejas, vacas, yeguas y tam­
bién de forma fraudulenta cerdos y alguna 
cabra, ya que la estancia en el monle de estos 
dos últimos tipos de ganado está prohibida 
desde inicios de la década de los ochenta. Por 
esta razón casi han desaparecido de la fauna 
doméstica de la localidad. La permanencia en 
los pastos comunales no está limitada sino que 
más bien son las condiciones climáticas las 
que marcan el comienzo y final del periodo de 
tiempo que resisten en ellos. 

NAVARRA 

En Améscoa los pasturajes elevados están en 
las Sierras de U rbasa y Andia. Todos los nava­
rros tienen derecho a llevar sus animales a 
ellos, pero a los amescoanos les quedan muy 
cerca. 

Los ganados vacuno y cerril (vacas y yeguas) 
pastaban en la Sierra de Urbasa la mayor par­
te del año en libertad. Las vacas, de raza f7iri­
naica, subían a ésta a mediados de abril o prin­
cipios ele mayo, dependiendo de cómo fuese 
la primavera, y bajaban en la otoñada. Si en 
Lóquiz había bellota, se «cerraba el monte», 
esto es, se vedaba hasta San Andrés para todo 

> J osé An tonio GONZÁLEZ SAL.AZAR. · Vida agrícola de 
Bajauri, Obécuri )' Unuri• i11 AEF, XXIII (1%9-1970) p. 36. 
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Fig. 111. Yeguas en Andia, Lezaun (N), 1997. 

tipo de ganado excepto el de cerda. Entonces 
las vacas tenían que permanecer en Urbasa 
hasta esa fecha, a no ser que barruntasen nie­
ve, en cuyo caso b'l:jaban espontáneamente al 
valle. Para su cuidado contrataban a un 1Jaque­
ro. Los de San Martín le construían una cha­
bola de ramas y céspedes en la sierra para que 
pernoctara cerca del ganado. En las proximi­
dades del corral del Concejo Je hacían un 
burrusquil, un cercado de ramas de espino, 
donde encerraba los terneros para que no se 
perdieran o los llevara el lobo y para que las 
vacas no se separaran demasiado de su anda­
da. Entrado ya este siglo y desaparecido el 
lobo, los Concejos dejaron de contratar vaque­
ro y yegüero. Esto supuso para los dueños del 
ganado el tener que subir con mucha fre­
cuencia a la sierra «para dar una vuelta al 
ganado», esto es, acercarse hasta donde se 
encontraba la manada, traer a la andada las 
vacas o yeguas que se habían separado y obser­
var si las vacas se movían por lugares de bue­
nos pastos. Aprovechaban los días ±estivos 
para esta actividad, que a menudo se traducía 
en larguísimas caminatas. Con el tiempo 

comenzaron a adquirir alguna que otra vaca 
de raza suiza y holandesa que explotaban por 
la leche, pero manteniendo a la vez su mana­
da de pirinaicas en la sierra. Posteriormente Ja 
Diputación Foral, preocupada por la mejora 
de esta última raza, facilitó que los ganaderos 
dispusiesen de buenos sementales. Esto se ha 
traducido en una mejora de ésta y en un 
mayor rendimiento en crías y carne. En los 
últimos años han aparecido en las sierras nue­
vas razas. 

Las yeguas son los animales cerriles y serra­
nos por excelencia. Se subían a Urbasa por 
primavera. Las de cada vecino solían andar en 
mana.da. Una o dos de ellas, las más fuertes, 
llevaban cencerros enormes cuyo sonido 
orientaba a la cuadrilla y guiaba al amo en sus 
visitas; las demás, cencerros más pequeños. 
Antaño se procuraba que las yeguas de cada 
pueblo pastaran próximas unas a otras ya que 
todas ellas formaban la yegüería concejil, para 
cuyo cuidado y vigilancia cada Concejo con­
trata.ha. un yegüero. Como ya se indicó antes, 
cuando desapareció el último lobo dejaron de 
contratarlos. Varias veces al año, por lo menos 

346 



EL GANADO DE MONTE 

dos, se bajaban al pueblo para darles sal y otra 
para trillar. En estos casos no se bastaba el 
yegüero y tenían que subir a ayudarle dos o tres 
personas más. Solían reunir los animales y por 
la mañana, cuando estaban con hambre, los 
arreaban hasta el pueblo. Los encargados de 
ayudar al yegüero se designaban a renque, es 
decir, por turno según la lista de vecinos pro­
pietarios de las yeguas, y por tal motivo les lla­
maban renqueros. Este ganado permanecía en 
la sierra hasta que llegaba la nieve. A diferen­
cia de las vacas no sabían barruntar la nevada 
por Jo que tenía que ser el ytgüero o sus amos 
quienes adivinasen los temporales y les forza­
sen a bajar al valle. En más de una ocasión la 
nieve los sorprendía en la montaña dificultan­
do así su bajada. Con la mecanización del 
campo se depreciaron considerablemente 
estos animales. Los valencianos, sus tradicio­
nales compradores, dejaron de llegar a adqui­
rirlos y los amescoanos se fueron despren­
diendo de sus póneys, quedando la Sierra de 
Urbasa casi vacía de yeguas. Últimamente se 
va revalorizando el ganado caballar y parece 
notarse en el valle cierta tendencia a acrecen­
tar su número. 

En Lezaun se llevaban a la sierra vacas, 
yeguas y ovejas. Los cochos o cerdos permane­
cían prácticamente todo el año en ella, para lo 
cual se les hacía una porciga de palos cubierta 
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Fig. lEí. Paridera de gorrines 
en la Sierra d e Lokiz (N), 
1968. 

con céspedes. Se echaban con unos seis meses 
y se vendían con un año o más, según los kilos 
que hubiesen engordado. Primero comían 
hierba y después aprovechaban el fruto de los 
espinos, llamado alortxiki. Cuando éste estaba 
rojo, en sazón, se zurriaba o vareaba para que 
cayera al suelo. Finalmente comían pasto de 
haya o hayuco. Si nevaba se les subía algo de 
pienso. Aunque había cabrería concejil, algunos 
tenían todo el año las cabras en una zona de 
Urbasa, por considerarla excelente para ellas. 
Cuando nevaba se bajaban a casa y se echaban 
a la cabrería. 

En Izurdiaga no se sacaba a los animales al 
campo hasta la primavera, a excepción de las 
cabras y las yeguas fuertes. Las primeras se lle­
vaban todos los días si no hacía mal tiempo. Los 
cerdos vivían permanentemente en la pocilga a 
excepción de los tres meses de verano en que se 
subían al monte para que cambiasen de ali­
mentación. En lo que se refiere a los desplaza­
mientos a las Sierras de Urbasa-Andia, desde 
mayo o junio hasta septiembre u octubre se 
envían a estos pastos ovejas, cabras y caballos. 

En Larraun vacas y ovejas pastan durante 
todo el año en los prados. Las últimas también 
lo hacen en los pasturajes elevados principal­
mente de junio a septiembre, que es cuando 
no hay nieve. Las yeguas, beorrak, se llevan 
actualmente a Urbasa, donde existe libertad 



GAN/\DERÍ/\ Y PASTOREO EN VASCONIA 

de pastoreo ya que el ganado de Larraun no 
puede pastar en Aralar, con excepción del de 
Errazkin, según dicta la normativa vigente. 
Los puc blos de Larraun buscan pastos lejos, 
en tierras de Huesca. Durante el invierno lle­
van las yeguas a la provincia de Zaragoza, don­
de existe abundancia de monte b~jo, trayén­
dolas a los pastos de casa cuando están para 
parir. Los cerdos se alimentaban en los casta­
üales comunes y tras engordarse con las casta­
üas y bellotas, los llevaban a vender a la feria 
<le lrurtzun. Los informantes insisten en el 
<lato recogido en el archivo de Larraun donde 
consta que si hace cincuenta años se criaban 
cerdos en unas cien casas aproximadamente, 
hoy en día los hay en unas treinta, en las que 
siempre se reservan dos o tres lechones para 
abastecimiento propio. En el Valle de Larraun 
existen solamente cinco gra~jas con un núme­
ro de animales que oscila entre cuarenta y cua­
trocientos cincuenta. 

En Arraioz (Valle de Baztan) antiguamente 
se llevaban las vacas y yeguas a los pastos de los 
montes comunales y a Belate. Las yeguas y 
caballos se criaban en los montes de alrededor 
del Valle. Permanecían en los pastos más ele­
vados durante el verano (de 1.300 a 1.500 m), 
bajando a lugares de unos 300 m cuando 
comenzaba el mal tiempo. Actualm ente son 
muy pocos los que dejan las vacas en el monte 
Erdiz, comunal cerrado. El tiempo de estancia 
en los pastos altos abarca desde el primero de 
junio hasta últimos de septiembre. Las ovejas 
se llevan a los te rrenos comunales del monte 
generalmente a partir de mayo, que es cuando 
se las dt>ja de ordeñar, hasta que comienza el 
invierno. El dueño no se queda en este lugar 
si bien va a verlas de vez en cuando, pero no 
todos los días. Hasta hace poco tiempo estaba 
prohibido llevar los cerdos al pasto alto en la 
época de las castañas, pero actualmente ya no 
existe tal limitación . 

En Ultzama, mayo era considerado el mes 
apropiado para llevar el ganado al monte. En 
esa época las vacas que habían permanecido 
en la cuadra se echaban al mismo, al igual que 
las yeguas. Las ovejas pasaban el invierno en 
las bordas y si el tiempo no era muy malo 
todos los días las sacaban a los alrededores. 
Mientras pastaban en los prados altos el pastor 
permanecía con ellas. Tenía una pequdia 

cabaña cerca de la borda para pasar la noche 
ya que esta última sólo estaba acondicionada 
para los animales. En la cabaña tenía un 
camastro y un fogón para soportar mejor el 
frío de la noche. En mayo, después de haber 
esguilado, preparaba el viaje para ir a Aundi­
mendi con el rebaño. De allí volvían a prime­
ros de octubre, o si hacía buen tiempo a 
mediados de mes. Hacia el 15 de octubre tam­
bién se bajaban las vacas y las yeguas para que 
comieran la hierba de las campas de los alre­
dedores antes de que aparecieran las primeras 
heladas. Tras quitar el ganado mayor de las 
campas, se introducía el menor, para que ter­
minasen los restos de hierba que quedaban 
antes de que llegase el frío del invierno. Los 
cerdos apen as se sacaban de casa pero algunas 
veces se llevaba a zonas de monte para que 
aprovechasen los frutos de robledales y haye­
dos, ya que bellotas y Jabucos o hayucos se con­
sideraban un alimento muy apropiado para 
estos animales. Vacas, yeguas, ovejas y cerdos 
llevaban un cencerro al cuello para facilitar la 
labor de recogida y para poder localizarlos 
cuando había niebla. Después de b~jar el 
ganado, algunas de las áreas de pasto se que­
maban para que la hierba creciese más abun­
dante; esta labor se realizaba cuando el tiem­
po era seco. 

En Eugi el ganado se subía al monte en dos 
fechas diferentes: el 15 de mayo y el 6 de 
junio. Siempre se estableció esta diferencia, el 
ganado considerado «vago», esto es, el que 
había concluido su crecimiento y no necesita­
ba tantos cuidados, se echaba a los altos cuan­
to antes, en mayo, para que no consumiera ali­
mento en casa; el restante, en _junio. Algunas 
veces aún había nieve en esas fechas pero 
generalmente el sol de mayo calentaba con 
fuerza por lo que la que caía por la mañana se 
derretía para el mediodía o para la tarde. I .a 
época para bajar los animales también oscila­
ba, las vacas y yeguas para San Miguel y si 
hacía tiempo seco a lo sumo diez o quince días 
más tarde. Debe tenerse en cuenta que el 
abandono de la costumbre de recoger una 
segunda cosecha de hierba permitió a vacas y 
yeguas alimentarse del pasto de los prados has­
ta que llegaban las heladas y la hierba se que­
maba, momento a partir del cual ya no era 
apropiada para ningún ganado. Las ovejas, en 
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cambio, permanecían en el monte el mayor 
tiempo posible, hasta que aparecía la nieve, ya 
que sabían procurarse el alimento aunque 
hubiese heladas. 

En Roncal las ovejas y cabras se echaban a 
los pasturajes elevados desde mayo hasta agos­
to. Las vacas, por el contrario, se quedaban en 
los alrededores del pueblo. Hoy en día, vacas 
y yeguas también se llevan a los pastos de mon­
taña desde finales de junio hasta últimos de 
agosto. 

En Izal en marzo se sacaban al monte los 
cerriles, esto es, la hacienda o ganado mayor que 
no había de criar. Los demás, la hacienda 
mayor, a mediados de mayo, pasando dos 
meses en el monte Raja. Después bajaban a los 
boyerales, términos de Becea y el Chaparral. 
En los pastos de Irati y Remendía entraban en 
primer lugar las ovejas, el día 3 de mayo, y res­
petaban los pastos de las vacas hasta el 14 de 
agosto. Las vacas y yeguas el 10 de junio. 

En Aoiz se echan al monte ovejas, cabras, 
caballos y vacas. En el caso de las primeras 
antes los pastores solían pasar algún día en el 
monte y si no, dejaban al ganado vacío pastan­
do y ellos bajaban por la noch e a casa para 
atender a las reses paridas. En verano, si ha­
bían comido poco por haberles afectado el 
calor, también permanecían por la noche en 
el campo. En la actualidad la Ordenanza regu­
ladora del disfrute y aprovechamiento de los 
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Fig. 116. Cabras e n Belabarze, 
Isaba, Valle de Roncal (N) , 
1997. 

pastos comunales de Aoiz prohibe pasturar al 
ganado en los de la jurisdicción una vez h a 
anoch ecido. En verano era y es habitual 
moverlas dos veces: se sacan por la mañana 
hasta el mediodía y cuando aprieta el calor se 
recogen en una borda (pocas veces) o debajo 
de unos bojes o árboles para protegerlas de 
éste y también de las moscas; por ello a esta 
acción se Ja denomina calorear y al lugar mos­
qu.era. Cuando pasa el calor se vuelven a llevar 
al campo. En pleno verano, si la temperatura 
es muy alta, las ovejas y cabras vadas se dejan 
al raso, en la barrera; las paridas y los corderos 
quedan dentro. 

Los caballos se crían en Ecay y permanecen 
sueltos en los pastos del término municipal. 
Hasta el inicio de las obras del pantano de 
Itoiz a comienzos de la década de los noventa, 
se criaban yeguas propiedad de un pastor de 
Itoiz y otro de Burguete, que permanecían 
sueltas en los montes de Gorriz e Itoiz duran­
te todo el año. En la Ordenanza Reguladora 
de Pastos del Valle de Lánguida se especifica 
la prohibición de la pasturación del ganado 
porcino. 

En cuanto a las vacas preñadas y recién pari­
das, durante el periodo invernal permanecen 
en el establo o pastando en los prados cerca­
nos, dependiendo de las condiciones climáli­
cas. En verano, sin embargo, desde mayo has­
ta noviembre se dejan en los pastos del pueblo 
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los terneros (ltoiz, Acotáin) y e l resto de los 
animales se lleva a las Sierras de Rala y Zari­
quieta (Valle de Lónguida). En esta última el 
ganado convive con reses de raza betizu. Hasta 
hace unos cinco aúos estas vacas pastaron tam­
bién en terrenos de Gorriz y Orbaiz, pero 
debido a las obras que se están llevando a cabo 
con motivo del pantano de ltoiz han debido 
abandon arse. Es también habitual que los cria­
dores de vacas del Valle de Lónguida lleven los 
ejemplares más jóvenes a pastos limítrofes del 
Valle d e Arce, a Nagore, y Valle de Salazar,Jau­
rrieta, donde la hierba es más fuerte y alimen­
ticia. Allí permanecen en los meses de verano. 

En Aoiz no hay días señalados para subir el 
ganado aunque suelen coincidir con los úlli­
mos de abril y primeros d e mayo, y hacia oclu­
bre o noviembre, con los primeros fríos, para 
bajar. A los pastos más altos se suben las vacas 
y los caballos o yeguas. Los pastores no per­
manecen con el ganado en la montari.a sino 
que bajan a atender al resto de los animales 
ya que las hembras preñadas o recién paridas 
se quedan en casa. Cad a diez o quince días 
suben a hacer una revisión d e cómo está el 
ganado. En el ayuntamiento de Lónguida se 
especifica que los rebaüos entrarán en los pas­
tos del valle, no de más arriba, según las con­
diciones climáticas del momento y la calidad y 
volumen de éstos. Los días los acuerda el ayun­
tamiento d el concejo en pleno. 

En la Sierra de Codés las ovt: jas que subían a 
los paslos de altura eran guiadas por el pastor 
que se dedicaba a esta labor y las cabras por el 
cabrero. Las vacas y caballerías se considera­
ban como ganado de villa, compuesto por ani­
males de trab~jo y se sacaban de las casas tras 
el anuncio del pastor de villa, du/,ero o machero 
(pastor d e machos) , que las llevaba igualmen­
te a las rn~jadas. El ganado salía a los d istintos 
toques de cuerno; algunos también utilizaban 
grandes cencerros, zumbas. 

En Allo los animales que salían a pastar al 
campo lo hacían e n Jos términos de la locali­
dad, nunca fuera de ella ni muc.ho menos e n 
la montaña ni por temporadas más o menos 
largas. La única excepción Ja <:onstituyeron Jos 
rebaños de ovejas de ciertos ganaderos, que 
ascendían a las Sierras de Urbasa y J\ndia 
durante el verano o se trasladaba n a pue blos 
como Estenoz y Muez. 

En Mélida los animales que se sacaban del 
término municipal para llevarlos a los pastos 
de altura eran las ovejas y las vacas bravas, 
principalmenle las primeras. Algunos pastores 
de ganado ovino practicaban la trasl1u mancia 
a la Montaüa: Sie rra de Andia, Roncal y Sala.­
zar. Iban en verano y regresaban para sep­
tie mbre. Los dueños d e rebaños también acu­
dían a las Barden as, a las que e nrraban el 18 
d e sep tiembre. La mayoría permanecía única­
men te ese mes, durante el cual el ganado 
comía la paja de las gramíneas. A esros pasto­
res se les denominaba de la sanmiguelada. 

LA CAPTURA DEL GANADO DE MONTE 

El ganado mayor que permanecía en el 
monte durante el periodo de bonanza c.limáti­
ca y a veces durante LOdo el año solía asilves­
trarse por lo que resultaba difícil de trata r. ¡\ 

ello debe a11adirse el hecho de que varias de 
las razas bovinas y equinas que se criaban en 
los pastos elevados eran de carácter semisalva­
je por lo que su captura, cuando ésta se hacía 
necesaria, n o era n ad a sencilla. 

El procedimie nto más extendido ha sido el 
d el lazo; también se h a recurrido a ofrecerles 
sal y pan para poder acercarse a ellos; se ha 
puesto e n práctica además una técnica que 
recuerda a una caza a ojeo; y en algunos mon­
tes ésta se ha compleme nlado con el uso de 
perros d e presa para inmovilizar al animal 
perseguido, en este ú ltimo caso siempre una 
\'aca montesina. 

El lazo, urka-bilurra 

En el Valle de Carranza (B), desde tiempos 
antiguos, se u tiliza el lazo para la captura del 
ganado equino . Se toma un palo d e aproxi­
madamente dos o tres metros de longitud 
sobre el que se coloca un ramal o soga provis­
to d e un nudo corredizo. La operación consis­
te en introducir el lazo e n el cue llo del animal 
situándose el caplurador por la pa rte de atrás 
de éste. De igual forma se apresaban también 
las novillas, colocando el lazo de modo que les 
rodease los cuernos. 

En Zeanuri (B) para capturar animales, 
sobre todo los de mon te que se hallaban en 
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Fig. 117. Lazua botaten. Zeanuri (B). 

estado salvaj e o semisalvaje, se utilizaba y aún 
se utiliza el método de arr~jar el lazo, lazu a 
bota. Se valen de un palo largo y una soga que 
recorre la vara, en cuya punta va el mismo. 

En Elosua (G) los animales también se cap­
turan por este método , consistente en una 
cuerda sujeta al extremo d e un mango y que, 
tras formar un nudo corredizo, urka-hillurra, 
llega a la mano del ganadero, que aprieta el 
lazo tirando de ese caho. En Oñati (G) el que 
era hábil lanzaba el law y capturaba el animal; 
el que no, se ayudaba de un palo para intro­
ducírselo por la cabeza. Los informantes de 
Elgoibar (G) señalan que los caballos pasan 
tanto tiempo solos en el monte que no cono­
cen a sus propietarios por lo que suelen tener 
serias dificultades para capturarlos incluso uti­
lizando este procedimiento. 

En Lezaun (N) cuando un animal dejaba 
que se acercaran hasta él pero n o hasta el pun­
to de dejarse tocar se le capturaba con el lazo. 
Consistía éste en una soga que en un extremo 
tenía una anzaja o roseta, anilla de hierro por 
la que se introducía el cabo de la soga hasta 
que quedara un círculo por el que pudiera 
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pasar la cabeza del animal. El redondel se 
ponía en el extremo de un palo largo y a con­
tinuación se pasaba por la cabeza, una vez 
hecho esto se tiraba de la otra punta de la 
soga. Ésta tenía un nudo por el que no pasaba 
la anzaja para evitar que se ahogara al animal. 

En Larraun (N) se pillaba a la yegua con la 
ayuda de un lazo que se situaba en la punta de 
un palo, colocándole seguidamente y con la 
mayor rapidez posible el cabestro. En Arraioz 
(N) para capturar los caballos más salv~jes se 
recurre al lazo corredero, Lazoa. También se 
ha constatado su utilización para apresar caba­
llerías en Treviño (A) y Abadiano (.8). 

Sal y pan 

En Urkabustaiz (A) para atraer a los anima­
les se utilizaba sal y pan. Se les llamaba con 
suavidad al tiempo que se les ofrecía este ali­
mento en las manos. En el caso de las yeguas 
se solía de:; jar la sal en el suelo para que la 
comieran directamente. En la sierra existían 
también las llamadas saladeras, piedras conoci­
das con este nombre porque en ellas ech aban 
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la sal. El pastor siempre iba provisto de un 
cuerno con esta substancia para dársela a los 
animales. Con los cerdos, para que entraran 
en las chabolas preparadas en el monte, se 
echaban espigas de maíz o grano en el interior 
y luego se cerraba la boquera con espinos. 

En Valderejo (A) con las yeguas que perma­
necían en los pastos altos y se destinaban a la 
cría se empleaba el siguiente sistema: dada su 
manifiesta inclinación a tomar sal y pan, una 
persona les ofrecía estas sustancias mientras 
se iba acercando pausadamente, hahlándoles, 
hasta conseguir aproximarse a ellas, momen­
to que aprovechaba para colocarles las cabe­
zadas. 

En Apodaca (A) cuando había que bajar e l 
ganado caballar del monte, se llevaba un poco 
de pan o sal. Con cuidado se arrimaban a las 
yeguas llamándolas o silbándolas y mientras 
probaban el pan o la sal ponían el ronzal a la 
más vieja ya que las demás la seguían. Cuando 
llegaban a la barrera las separaban, tomando 
las que interesaban y arreando el resto al 
monte. En el caso de las vacas se les llevaba 
pan y sal y con la ayuda de los pe rros se 
bajaban todas en manada. Para recoger las 
cabras daban sal o pan a la más vieja o al chi­
vo y a continuación iban todas las demás; 
como en el caso anterior también se valían del 
perro. Los rebaños de ovejas se conducían de 
un sitio a otro llevando el pastor el carnero 
de trás de él, dándole pienso. El día en que se 
iban a bajar los cerdos del monte a casa, se 
salía antes de amanecer para pillarlos tumba­
dos en la chabola. Se l es enseüaba el pienso y 
dándoselo al j efe de la manada, al mandamás, 
todos le seguían. 

En Améscoa (N) para capturar las yeguas 
serranas y ariscas se valían de la cabezada de 
cuerda. Aquellos hombres musculosos de 
antaüo estaban muy habituados a tratar con 
ellas y se daban maña para lanzarse al cuello y 
atraparlas con la cabezada. Cuando er an muy 
esquivas se valían del lazo. Echaban un poco 
de sal en el suelo, colocaban cerca un simple 
lazo hecho con una cuerda larga que ataban a 
un árbol y, cuando la yegua acudía a la sal y 
pisaba dentro de la lazada, tiraban con habili­
dad de la soga y la atrapaban por la pa ta. 

En Lezaun (N) para capturar en el monte 
vacas o yeguas que fueran dóciles se les enga-
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fiaba con sal o pan y se les ponía el cabestro a 
las yeguas o un ramal que iba de los cuernos al 
morro a las vacas. 

Gritos y ruidos 

En Valderejo (A) para capturar las caballerías 
se empleaba el procedimiento de conducirlas 
entre varias personas, que formaban un frente 
e iban corriendo y dando voces, hasta un lugar 
cerrado donde finalmente eran apresadas. 
También en Lezaun (N) se ha consta tado que 
para capturar en el monte vacas o yeguas que 
fueran muy esquivas, se las metía en una bor­
da o m~jada y se las atrapaba a la fuerza. 

En Beasain ( G), aunque han sido los menos, 
últimamente hay algunos que suben caballerías 
a pastar durante el verano a la Sierra de Ara­
lar. Llegado el momento de reunirlas, se van 
acercando a ellas varios individuos desde dife­
rentes puntos radiales, haciendo sonar una 
gran carraca que portan en la mano. Este rui­
do las ahuyenta y así consiguen reunirlas en el 
lugar elegido y b~jarlas de la sierra . 
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En Sara (L), en la década de los cuarenta, 
cuando el dueño de un potoha trataba de reti­
rarlo del monte, solía costarle a veces no poca 
labor, porque el animal, habituado a una vida 
casi salvaje, huía de toda persona que se le 
aproximara. F.ntonces entre varios hombres 
organizaban una verdadera caza de ojeo, pro­
curando con gritos y gestos conducir al caba­
llo hacia una cabaña de ovt;jas, ardiborda, de 
las que hahía varias en los momes, y obligarle 
a introducirse e n ella. Allí, uno de los cazado­
res se le echaba a la crin y lograba derribarlo 
al suelo, entonces los demás le ataban con una 
cuerda la cabeza y el morro6. 

Uso de perros de presa 

En los montes de Galdarnes y EreLza (B) 
existe un grupo residual de ganado monchino 
en estado semisalvaje, que es capturado 
mediante el uso de perros villanos. La técnica 
consiste en acosar al animal enLre varios gana­
deros, unos a caballo y otros a pie, armados 
con sus respectivas ijadas, hasta barrancos o 
zonas de árboles, generalmenle un pinar que 
no esté limpio de sus ramas bajas, para que 
dificulten la marcha del animal perseguido y 
entonces echarle los perros, que hacen presa 
en sus orejas. Se capturan por septiembre o 
primavera, en el primer caso para la ven ta y en 
el segundo para su uso en festejos por su bra­
vura. 

Apéndice: El aprovechamiento de los pastos 
en Lezaun (N) 

A continuación describimos cómo estaban 
distribuidas las dislintas zonas de pasto de 
Lezaun, no sólo las de la sierra, qué animales 
podían aprovecharlas y en qué fechas. 

Entre el nueve de mayo, dependiendo de lo 
duro que hubiese sido el invierno, y San 
Pedro, 29 de junio, se cerraban los chaparrales 
para Lodo el ganado excepto la cabrería, que 
podía entrar el aüo completo por todo el tér­
mino. Aun así el cabrero procuraba adaptarse 

¡; J osé 1Vliguel ele l\ARANDIARA'.\1 . • Bosquejo ctnugrálico de 
Sara (1 1) » in AEF, XVIII ( 1961) p. 141. 

a las necesidades de los demás ganados. Se 
daban casos puntuales en que se permitía a 
alguna familia que necesitara leche por causa 
de enfermedad o lactancia, que tuviera una 
vaca en los chaparrales mientras estaban cerra­
dos para el resto de los animales. Una vez clau­
surados éstos, entre el 9 de mayo y San Isidro, 
el 15 del mismo mes, dependiendo de lo cre­
cida o no que estuviese la hierba para esas 
fechas, el ganado pasaba al término en número 
de tres cabezas por familia. Normalmente era 
ganado de trabajo, pero quien no dispusiera 
de tres animales de esta clase podía completar 
dicho número con ganado de cría. A veces 
había familias que, aun teniendo tres cabezas 
de ganado de Lrabajo, preferían cambiar una 
de ellas por otra de leche. En este caso la 11inn­
tena, que era la encargada de regir el concejo 
o pueblo, decidía si la necesidad alegada por 
la familia era suficiente para autorizar el cam­
bio. Quien carecía de los tres animales, lo cual 
era raro y sólo ocurría con unas pocas familias, 
podía ceder sus derechos a un vecino a cam­
bio de otros favores. El resto de las vacas y 
yeguas se echaba a la sierra (de Andia) y el día 
de San Pedro ( 29 de junio) pasaba de la sierra 
al término, que normalmente tenía más hierba 
que aquélla. Las tres cabezas antes menciona­
das bajaban entonces a los chaparrales. El día 
de Todos los Santos se hacía descender a los 
restantes animales a los chaparrales, es decir, 
tan to el vacuno como el caballar podían andar 
por todos los lados. Actualmente el funciona­
miento es el mismo, si bien las fechas de los 
desplazamientos han variado ya que son el pri­
mero de mayo, el día de Santiago y el uno de 
noviembre; además, al no haber ganado d e 
trabajo, las tres cabezas se suplen con el de 
cría. 

El ovino salía del término y partía a la sierra 
e l tres de mayo. Por Santiago, 25 de julio, 
entraba otra vez en él hasta San Miguel, pero 
únicamente podían pastar en la zona conoci­
da como El Raso. El 29 de septiembre salían 
nuevamente hasta San Andrés (30 de noviem­
bre), en que podían regresar al término excep­
tuando la zona de los chaparrales a los que les 
estaba vetada la en trada en todo tiempo. Con­
forme fueron desapareciendo los propietarios 
de ganado ovino fueron perdiendo sus dere­
chos. Actualmente sólo puede permanecer en 

353 



GANADERÍA Y PASTOREO EN VASCONIA 

el término, exceptuando los chaparrales a los 
que no pueden acceder nunca, del l de 
noviembre al primero de mayo. 

En cuanto al ganado porcino, por San 
Miguel se marcaban los cerdos que se iban a 
echar al pasto. Su permanencia en él variaba 
en función de las condiciones del año. Apro­
vechaban el pasto de haya, roble y lencino, enci­
na. El año en que sólo lo había de roble, el 
robledal conocido como del Cerrau Nuevo 
permanecía vedado hasta Todos los Santos 
para así aprovechar mejor las zonas con bello­
ta. El primero de noviembre podía acceder a 
él todo tipo de ganado además del porcino. El 
pasto de /,enánu se abría más tarde, entre el ~O 
de noviembre y la festividad de San Andrés. 
Este ganado se echó al monte en todo 
momento, incluso en las épocas ele prohibi­
ción a consecuencia de la peste porcina, aun­
que bien es cierto que esos años eran menos 
los que se atrevían a hacerlo. Actualmente se 
les obliga a que lleven un alambre o anillo e n 
el hocico para que así no puedan estropear la 
hierba. 

Para garantizar que todo lo anterior funcio­
nase correctamente había tres guardas. El 
guarda de medio era el más importante y el que 
más cobraba. Cuidaba desde Berangoa hasta 
la Cabaña Blanca, es decir, los alrededores del 
pueblo donde se ubican los terrenos de 
labranza. Como los demás guardas, se llevaba 
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un porcentaje de las denuncias que efectuaba 
y que eran valoradas por unos apreciadores o 
tasadores que nombraba el pueblo. En caso de 
que el ganado causase algún daño en una pie­
za y él no hubiese capturado al animal infrac­
tor, debía pagar lo tasado por los apreciadores. 
El guarda de abajo cuidaba la muga de Lezaun 
por su parte sur, ya que todas las piezas o here­
dades de esa zona, tanto de Lezaun como las 
de fuera de la muga, eran de vecinos del pue­
blo. Era el menos importante y sin embargo el 
área que vigilaba era muy conflictiva por los 
problemas que le ocasionaban los pacentadures 
de Azcona o de Arizaleta. El guarda de arriba 
cuidaba de la zona de cultivo conocida como 
Las Parcelas y del monte. F.staba prohibido 
«echar h~ja al ganado» y este guarda denun­
ciaba a quien sorprendía podando árboles 
para que su ganado comiera la hoja de las 
ramas podadas. Los informantes aseguran que 
se obraba así cuando había escasez de hierba y 
que una poda bien hecha en robles y /encinos 
facilitaba su crecimiento. También tenía la 
obligación de apresar al ganado foráneo que 
entraba en el término y encerrarlo en el llama­
do corral del lugar, que se halla en el casco 
urbano y es propiedad municipal. Después 
debía llevar el oficio o notificación a sus pro­
pietarios para que pudiesen rescatarlo previo 
pago de la denuncia. Si éstos se demoraban se 
les recargaban las costas de la manutención. 




